
 

 

 

             

Encomendamos a su caridad el alma de nuestra amada 

                                         Hermana Theresa Bernhart 
 

Quién dejó esta vida el 24 de noviembre de 2017 

En el octogésimo sexto año de su vida religiosa 

Edad: 96 años, 6 meses, 16 días 

Liturgia de la Resurrección: martes 28 de noviembre a las 3:30 p.m. 

 

"Una mujer hacendosa, ¿quién la encontrará? Vale mucho más que las perlas...  Abre la boca 

juiciosamente y su lengua enseña con bondad... Felicítenla por el éxito de su trabajo, que sus obras la 

alaben en la plaza".  (Proverbios) 

¿Qué mejor descripción de la Hermana Theresa Bernhart, cuyas obras ciertamente la alabaron en su 

entrada al cielo, el viernes 24 de noviembre por la noche?   

Dorothy Bernhart fue uno de los 9 hijos de Lawrence y Emma (Miller) Bernhart. Ella siguió a su prima, la 

Hermana Mary Alvin Hunter, a las Hermanas de la Divina Providencia. Su ministerio durante décadas fue 

principalmente la educación. Ella no era simplemente una maestra, directora de escuela o superintendente 

de escuelas, sino que realmente era una educadora. La Hermana Theresine Gildea dijo de ella que tenía la 

habilidad de "armar las cosas" y que podía ver lo que se necesitaba en la escuela para que los estudiantes 

pudieran lograrlo en el futuro.  

Además de ser educadora, también fue educada, en la Universidad de Duquesne y en la Universidad de 

Notre Dame, donde obtuvo una maestría en latín.  

La hermana Leona Ulewicz la veía como una persona justa en su trato con los estudiantes y docentes. 

Como superintendente escolar en Puerto Rico, Theresa se preocupaba mucho cuando escuchaba que un 

estudiante recibía algún tipo de disciplina que "afectaría negativamente" una fiesta o una celebración 

familiar. 

Theresa fue educadora, maestra o administradora escolar en las diócesis de Pittsburgh, Arecibo, PR, 

Youngstown y la archidiócesis de Detroit. Pasó veinte años en el ministerio en Puerto Rico, donde pudo 

relacionarse bien con los maestros, el clero y el obispo. La hermana Inesita Vélez la describió como 

alguien accesible, una persona que escuchaba y que siempre hacía algo sobre lo que se le mandaba 

hacer. Ella debe haber amado realmente a Puerto Rico. En 1972, dejó instrucciones explícitas para su 

entierro si ella moría mientras estaba en misión en Puerto Rico.  

Theresa también proporcionó ayuda secretarial en el Generalato en Roma. Su último ministerio activo 

fue con Providence Day Care South. Y, a través de todos sus años en el ministerio, ¡fue una excelente 

cocinera! Ella siempre estaba en la oración comunitaria, se turnaba para cocinar, hacía muchas de sus 

prendas de vestir, fue miembro del Consejo Regional cuando Puerto Rico era una región, y sabía cómo 

empoderar a otros. En el momento de sus bodas de diamante en la vida religiosa, Theresa se describía a 

sí misma como orante, agradable y determinada, pero amable. Ella se conocía bien a sí misma.  

La Hermana Theresa Bernhart fue realmente una de esas mujeres sobre cuyos hombros estamos hoy de 

pie. Verdaderamente una mujer de valor, cuyo valor va mucho más allá de las joyas. 
 

Cumpleaños:  9 de mayo 

Hermana Mary Traupman 


